
 

INTRODUCCIÓN 
En Hechos 13:47, Pablo nos recuerda el mandato del Señor: “Porque así nos ha              
mandado el Señor, diciendo: Te he puesto para luz de los gentiles, A fin de que seas para                  
salvación hasta lo último de la tierra”. 

Estamos llamados a ser luz para todas las personas, en todo lugar, en todo momento. La                
Palabra del Señor, que ilumina el entendimiento, que es poder de Dios, debe llegar a las                
personas, y sus instrumentos para ello somos nosotros. Si no les hablamos, de seguro              
irán al lago que arde con fuego y azufre (Apocalipsis 21:8).  

Pero ¿cómo hacerlo?  

En este seminario se tratarán 4 temáticas que te potenciarán con conocimientos y             
herramientas para ser un cristiano con claridad de visión y para compartir de tal              
manera que las personas se vean confrontadas con la Ley de Dios, que muestra la               
necesidad del Salvador.  

Que Dios nos ayude en esta gran misión de ganar almas eternas para Él.  
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TEMA 1  
¿QUÉ ES EVANGELIZAR? 
Observemos tres dimensiones clave respecto a lo que es evangelizar.  

1) Es la acción que realiza una persona, consciente de que la experiencia más              
importante que ha tenido ha sido recibir a Jesucristo en su vida como Señor y Salvador,                
reconociendo que lo mejor que puede hacer por los demás es compartir esta             
experiencia.  

§ ¿Qué ejemplo ofrece el apóstol Pablo? (Romanos 1: 14-17). 
§ ¿Cuál debe ser la iniciativa de todo cristiano? (Filipenses 1: 21-26).  
§ ¿Qué nos debe motivar a hablar de Jesucristo? (2a Corintios 5: 14-18).  
 
2) Es mostrar compasión por los demás 

Una de las principales razones por las que Dios llama a sus seguidores a ser personas                
cuidadosas de los demás es porque los actos de misericordia abren el corazón de las               
personas. 

¿Cuál es su nivel de compasión? 
Califíquese de 1 a 10: 
 
1. Dónde vive. 
2. Cómo vive. 
3. Cómo da. 
4. Lo que recibió. 
 
Ejemplo bíblico de compasión: La reacción del samaritano frente al judío herido en el 
camino (Lucas 10:30-37). 
 
3) Es un sacrificio hacia los demás  
 
El sacrificio, motivado por el amor genuino y la preocupación, es extremadamente 
difícil de no tener en cuenta. 
 
Los sacrificios conmueven a las personas, las derriten, las detienen en sus caminos y les 
hace preguntarse: ¿por qué? ¿Por qué te saldrías de tu camino por mí? 
 
Tres formas de manifestar sacrificio por otros: 
1. Maximice sus momentos. 
2. Reinvierta sus recursos. 
3. Sea un ejemplo a largo plazo. 
 
Ejemplo bíblico de sacrificio: La reacción de Zaqueo ante el tiempo que Jesús sacrificó 
para él (Lucas 19:1-10). 
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TEMA 2 ¿POR QUÉ EVANGELIZAR? 
A Dios le importan las personas. 

El bombero de la gasolinera, la mesera del restaurant, el cajero del supermercado, el              
que conduce lento el auto delante tuyo, el vecino con el perro que ladra, el borracho                
insoportable sentado a tu lado en el metro ¿Te importan? Nunca debemos mirar a otro               
ser humano como si no fuera valioso para Dios (Lucas 15). 

Jesús dijo que Él vino a la tierra a “buscar y salvar lo que se había perdido” (Lucas                  
19:10). 

Antes de partir dijo “Como el Padre me envió a mí, así yo los envío a ustedes” (Juan                  
20:21). 

Dios quiere que nos volvamos sus “agentes”, que primero tomarán su amor y luego,              
urgentemente, lo ofrecerán a todos quienes le rodean. Este es el plan que Jesús modeló:               
difundir la gracia y la verdad de Dios persona a persona hasta que haya un mar de vidas                  
cambiadas alrededor del mundo. “Les digo que así mismo se alegra Dios con sus ángeles               
por un pecador que se arrepiente” (Lucas 15:10). Hay gozo en el Señor cuando un               
pecador se vuelve a él. 

Algunas razones  por las cuales  debemos evangelizar: 

a) Porque es necesario obedecer a Su mandato (Mateo 28: 18-20). 
b) Porque las personas están perdidas y con necesidad de un Salvador 

 (Romanos 10: 13-15). 
c) Porque la gente tiene hambre y sed de Dios (Juan 4: 35). 
d) Porque el método de Dios para llevar salvación son las personas: nosotros 

mismos (Mateo 9: 35-38).  
e) Porque hay beneficios: “Porque ¿quién de vosotros, queriendo edificar una          

torre, no se sienta primero y calcula los gastos, a ver si tiene lo que necesita                
para acabarla? No sea que después que haya puesto el cimiento, y no pueda              
acabarla, todos los que lo vean comiencen a hacer burla de él, diciendo: Este              
hombre comenzó a edificar, y no pudo acabar” (Lucas 14:28-30).   
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Observe detenidamente la tabla… ¿en qué invertirá su vida? ¿En lo que se corrompe, o               
lo incorruptible? ¿Para quién trabajará? ¿A quién representará? 
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BENEFICIOS COSTOS 
Aventura Tiempo y energía 
Propósito Leer y estudiar 

Satisfacción Dinero 
Crecimiento espiritual Persecución 

Confianza espiritual Complicar su vida 
Inversiones duraderas  

Representar a Dios  



 

TEMA 3 EL MENSAJE DE LA EVANGELIZACIÓN 
¿Cuál es el mensaje que debemos presentar al evangelizar? Es fundamental tenerlo            
claro. ¡No podemos evangelizar efectivamente, si no conocemos el mensaje que Jesús            
nos entregó! 

1. El evangelio es un mensaje acerca de Dios. Nos cuenta quién es Él, cómo es su                 
carácter, cuáles son sus normas y que requiere de nosotros, sus criaturas. Nos dice que               
le debemos nuestra existencia; que para bien o para mal estamos siempre en sus manos               
y bajo su mirada, y que nos hizo para adorarle y servirle, para expresar nuestra               
alabanza y para vivir para su gloria. Estas verdades son el fundamento del cristianismo.              
Y hasta que no se comprendan, el resto del mensaje del evangelio no será ni               
convincente ni relevante. Es aquí, con la afirmación de la total y constante dependencia              
del hombre de su Creador, que se inicia la historia cristiana. 
El evangelio comienza enseñándonos que nosotros, como criaturas, dependemos         
totalmente de Dios, y que Él, como Creador, tiene derecho absoluto sobre nosotros. Solo              
cuando hemos comprendido esto podemos ver lo que es el pecado, y solo cuando vemos               
lo que es el pecado podemos comprender las buenas nuevas de salvación. Tenemos que              
saber lo que significa llamar Creador a Dios antes de poder captar lo que significa               
hablar de Él como Redentor. No se logra nada con hablar del pecado y la salvación en                 
situaciones en las que esta lección preliminar no ha sido aprendida en alguna medida. 
 
a) Dios es __________ (1 Juan 4:16b) 
b) Dios es absolutamente ________ (1 Pedro 1:16) 
c) Dios es un juez _________ (2 Timoteo 4:8) 
 
2. El evangelio es un mensaje acerca del pecado. Nos explica cómo hemos fallado en               
cumplir las normas de Dios, cómo llegamos a ser culpables, inmundos y dependientes             
del pecado, y cómo nos encontramos ahora bajo la ira de Dios. Nos dice que la razón por                  
la cual pecamos continuamente es que somos pecadores por naturaleza, y que nada de              
lo que hacemos o tratamos de hacer por nosotros mismos puede reconciliarnos o             
conseguirnos el favor de Dios. Nos muestra cómo Dios nos ve y nos enseña a pensar de                 
nosotros mismos como Dios piensa de nosotros. Por lo tanto, nos lleva a desesperarnos              
de nosotros mismos. Y este es también un paso necesario. No podemos llegar a conocer               
a Cristo como quien nos salva del pecado hasta no haber comprendido nuestra             
necesidad de reconciliarnos con Dios y nuestra inhabilidad de lograrlo por medio de             
nuestro esfuerzo propio.  
 
La idea misma del pecado en la Biblia es que es una ofensa contra Dios que obstaculiza                 
la relación del ser humano con Dios. El pecado no es un concepto social, es un concepto                 
teológico. Aunque los pecados son cometidos por el hombre, y muchos pecados son             
contra la sociedad, el pecado no puede definirse ni en términos del hombre ni de la                
sociedad. Nunca sabremos qué realmente es el pecado hasta no haber aprendido a             
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pensar en él en términos de Dios y a medirlo, no por normas humanas, sino por el                 
criterio de la demanda total de Dios sobre nuestra vida. 
 
Debemos hacer entender a los pecadores la verdad básica acerca de su condición, a              
saber, que su pecado los ha separado de Dios y los ha expuesto a su condenación, su                 
hostilidad e ira, de modo que su primera necesidad es restaurar su relación con Dios. 
 
a) Fuimos creados buenos, pero nos convertimos en _________________ (Romanos 3:23). 
b) Merecemos la _________________ tanto en lo físico como lo espiritual (Romanos 6.23 ;              
Hebreos 9:22). 
c) Nos hayamos espiritual espiritualmente _________________ (estamos en una bancarrota          
moral) (Isaías 64:6; Efesios 2:8-9). 
 
3. El evangelio es un mensaje acerca de Cristo: Cristo, el Hijo de Dios, encarnado; Cristo,                
el Cordero de Dios, muriendo por el pecado; Cristo, el Señor resucitado; Cristo, el              
Salvador perfecto.  
Al presentar el evangelio, no debemos aislar la cruz y sus beneficios del Cristo a quien                
pertenecía la cruz. Porque las personas a quienes les pertenecen los beneficios de la              
muerte de Cristo son simplemente las que confían en su Persona y creen, no              
simplemente en su muerte salvadora, sino en Él, el Salvador viviente: “Cree en el Señor               
Jesucristo, y serás salvo” dijo Pablo (Hechos 16:31); “Venid a mí…y yo os haré              
descansar,” dijo nuestro Señor (Mateo 11:28). 
 
a) Cristo es ________________ _ , que también se hizo hombre (Juan 1:1, 14). 
b) Cristo murió como nuestro _________________ (1 Pedro 2:24). 
c) Cristo ofrece su perdón como un _________________ (Efesios 2:8-9). 
 
4. El evangelio es un llamado a la fe y al arrepentimiento. Todos los que escuchan el                 
evangelio son llamados por Dios a arrepentirse y creer: “Pero Dios…manda a todos los               
hombres en todo lugar, que se arrepientan,” le dijo Pablo a los atenienses (Hechos              
17:30). Cuando sus oyentes le preguntaron qué debían hacer para “poner en práctica             
las obras de Dios”, nuestro Señor respondió: “Esta es la obra de Dios, que creáis en el                 
que él ha enviado” (Juan 6:29). Y en 1 Juan 3:23 leemos: “Y este es su mandamiento:                 
Que creamos en el nombre de su Hijo Jesucristo…”. 
Necesitamos decir que la fe no es meramente un sentido de optimismo, así como el               
arrepentimiento no es un mero sentido de lamentarse o de remordimiento. La fe y el               
arrepentimiento son acciones, y acciones del hombre integral… la fe es esencialmente            
entregarse, descansar y confiar en las promesas de misericordia que Cristo ha dado a              
los pecadores, y en el Cristo que dio esas promesas. De igual modo, el arrepentimiento               
es más que sentir tristeza por el pasado, el arrepentimiento es un cambio de la               
mentalidad y del corazón, una vida nueva de negarse a uno mismo y servir al Salvador                
como Rey en lugar de uno mismo. 
a) Usted y yo tenemos que _________________ a Jesús (Juan 1:12). 
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b) Debemos pedir a Cristo que nos _________________ y _________________ (1 Juan 1:9; 1 Pedro               
3.15). 
c) Veremos como resultado el Espíritu Santo realizará en nosotros una _________________            
espiritual (2 Corintios 5:17). 
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 TEMA 4 EVANGELIZAR HOY:  
UNA GRAN OPORTUNIDAD 
 

Cómo hablar de tu fe 
Tal vez no hayas estado testificando de tu fe como sabes que deberías hacerlo y te estés                 
preguntando cómo comenzar. 
Sientes un temor muy real ante la idea de acercarte a desconocidos a hablarle de Cristo.                
Además si te acercas a alguien no quieres que las cosas vaya mal.  
De por si, es difícil abordar a una persona desconocida. ¿Qué le puedes decir a alguien a                 
quien no conoces?¿O a tus vecinos? Quizá a esos es más difícil acercarse. 
Estos son los temores reales que todos tenemos. Sin embargo hay principios que nos              
pueden ayudar a aterrizar estos miedos. 
Piensa en lo que temes y después piensa en el terrible destino de los que mueren en sus                  
pecados. ¿Qué es peor? Cuando de la evangelización se trata, tu tienes una             
responsabilidad parecida o mayor a la de un bombero. Piensa en la obligación moral de               
un bombero cuando ve que hay una madre pidiendo auxilio a gritos desde un edificio en                
llamas. Es necesario que te enfrentes a esos temores bajo la luz del terrible destino de                
los pecadores. 
  
1.Sugerencias: 
  
1.a. Sé amistoso. Habla con la gente. Practica en el parque, en la bencinera o en el                 
supermercado. “¿Qué tal?¿Cómo está?” Con un poco de práctica, cualquiera puede           
volverse amistoso. Aún con mascarilla. La mayoría de las personas responden de modo             
cordial a la cordialidad. Una vez resuelto este paso, estás listo para el siguiente: la               
manera de mover la conversación a los temas espirituales. 
  
1.b. Comienza en el campo de lo natural, hablando acerca de las cosas de todos los                
días, y después cambia la conversación hacia los temas espirituales. Jesús lo hizo             
en Juan 4:7-26. Cuando encontró a la mujer samaritana junto al pozo, comenzó             
hablando de las cosas naturales (un poco de agua) y después la cambió hacia las cosas                
espirituales (“el agua viva”). Puedes comenzar hablando del fútbol o del clima y             
después podrías usar alguna noticia para pasar al tema de las cosas espirituales. Por              
ejemplo: ¿dónde piensa usted que se va la gente cuando muere?¿cree que existe el              
cielo?¿qué piensa del Infierno?¿tiene trasfondo cristiano?¿alguna vez le habían entregado          
un folleto como este? ¿qué piensa usted de las catástrofes que están ocurriendo?             
¿pandemias, terremotos en diversos lugares del mundo, revueltas sociales, etc.?¿ha          
pensado alguna vez que podría morir?¿dónde iría si eso ocurriera? 
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Fíjate que no has mencionado a Dios, el pecado, el juicio, ni el Infierno. Solo le estás                 
preguntando a la gente lo que piensan. A la mayoría le gusta dar su opinión sobre                
cualquier cosa. 
  
2. Cuatro pasos sencillos para evangelizar (cuatro piedras para pisar) 
Si puedes recordar estos cuatro pasos, podrás dirigir con confianza cualquier encuentro            
para dar testimonio y tendrás control de las conversaciones que tengas acerca de tu fe.               
Estos cuatro pasos están representados por cuatro preguntas. 
  
2.a ¿Te consideras una buena persona? 
Generalmente las personas responden que sí, rara vez dicen que no (Proverbios 20:6).             
Esto revela el profundo sentido de autojusticia que tiene el ser humano. Ahora estás              
listo para usar la ley con el fin de hacerlos sentir humildes, del mismo modo que lo hizo                  
Jesús (Mateo 10:17-22). 
  
2.b. ¿Has guardado los Diez Mandamientos? 
Algunos te dirán que sí, otros te dirán que no lo han hecho. Pregúntales: “¿Me permite                
que le haga unas pocas preguntas para ver si las cosas son así?”. Casi siempre te dirán                 
que lo hagas, porque piensan que son buenas personas y no se sienten amenazados en               
lo absoluto. Quizá quieras comenzar con el noveno mandamiento porque la mayoría de             
la gente está dispuesta a admitir de inmediato que ha mentido, al menos una vez. A                
continuación podrías preguntar acerca del robo, luego sobre el adulterio (lujuria) y            
después lo de tomar el nombre de Dios en vano. 
  
2.C. Juicio: si Dios te juzgara a partir de los Diez Mandamientos, ¿te declararía              
inocente o culpable? 
Muchas veces la gente despierta, toma conciencia de su pecado, pero no se siente              
alarmada. Comprende que ha quebrantado la ley de Dios pero da la impresión de que               
no le importa. Tu meta es lograr que se sientan alarmados ¡porque lo deberían estar, ya                
que se hallan en un gran peligro! Si la persona no quiere ser sincera y admitir su culpa,                  
en algún momento habrá que ayudarlo. Puedes decirle algo como: “Si usted quiere ser              
sincero, sabría que es culpable ante Dios. Eso es lo que dice la Biblia y si usted se proclama                   
inocente, está diciendo que Dios es mentiroso”. 
  
2.D. Destino: ¿irás al cielo o al infierno? 
Algunos dirán “Al infierno”; otros “Al cielo”. Pero la verdad es que todos nosotros somos               
culpables ante Dios y Él no nos va a dejar ir libres solo porque le digamos que lo                  
lamentamos o que no lo vamos a volver a hacer. Aun sigue siendo necesario pagar la                
multa por nuestro crimen. “Hace dos mil años, alguien pagó por nosotros esa multa:              
Jesucristo, el Hijo de Dios, quien sufrió y murió en la cruz por nosotros. Si nos                
arrepentimos de nuestros pecados y confiamos en Él, Dios archivará nuestro caso, no solo              
porque lo lamentamos sino porque Jesús pagó la multa”. No tengas temor de decirles a               
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las personas que si mueren en sus pecados, la Biblia aclara que irán al infierno (Juan                
3:36). Pregunta: “¿Eso le preocupa?” 
Si la persona dice que no le preocupa, o si captas que no se ha humillado ante Dios y no                    
reconoce que necesita el perdón del Señor, es muy útil que le describas como es el                
Infierno, hasta que dé señales de sentirse preocupada. Según la Biblia el Infierno es un               
lugar de tormento eterno y consciente, donde el gusano de ellos no muere y el fuego                
nunca se apaga (Marcos 9:44); donde será el llanto y el crujir de dientes (Lucas 13:28),                
castigo eterno (Mateo 25:46), vergüenza y confusión perpetua (Daniel 12:2) y fuego            
eterno (Mateo 25:41 ). 
Dile que piense en lo que sucedería si muriera esta misma noche, esa podría ser su                
última oportunidad de arreglar su situación con Dios.  
No te sientas presionado a predicar sobre la gracia y el amor de Dios a un pecador                 
orgulloso y lleno de su autojusticia, rebelde y arrogante, que no está dispuesto a admitir               
su culpa ante Dios. Si la persona admite la posibilidad de ir al Infierno, si le preocupa,                 
sólo entonces podrás presentarle la gracia de Dios. Si puedes detectar la humildad en              
ella (la persona ha dejado de justificarse y de defenderse) o si sus respuestas te indican                
que se siente redargüir por Dios, ahora tendrás el placer de darle las buenas nuevas. 
  
Habla del Evangelio 
Comienza de esta manera tu presentación del Evangelio: “¿Sabe lo que Dios hizo por              
usted para que no tenga que ir al Infierno? Le proporcionó una manera de recibir Su                
perdón. Ahora la pregunta es: ¿Cómo se obtiene ese perdón?”Tómate el tiempo que             
necesites para explicarle en detalle el Plan de salvación (Juan 3:16). “Dios lo ama tanto               
que envió a Jesús, Su Único Hijo a sufrir y morir en su lugar, recibiendo el castigo que le                   
correspondía a usted, a fin de que usted pudiera vivir. Después, Jesús resucitó de entre los                
muertos y derrotó a la muerte. Así de sencillo: usted quebrantó la ley y Jesús pagó su                 
sentencia. Si está dispuesto a arrepentirse, apartarse del pecado, y poner su confianza en              
Cristo como su Señor y Salvador, Dios lo perdonará y le concederá la vida eterna. Lo                
transformará desde dentro hacia afuera y hará de usted una persona nueva en Cristo.” 
  
Este es el momento para exaltar el amor de Dios para el pecador. Muéstrale a la persona                 
las maravillas de la anchura, la longitud, la profundidad y la altura del amor de Dios                
para el pecador. 
Si la persona está dispuesta a confesar sus pecados y apartarse de ellos para confiar su                
salvación eterna al Salvador, anímala a orar para pedirle a Dios que la perdone. 
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TALLER RESUMEN CUATRO LEYES ESPIRITUALES 
¿Ha oído usted los 

Cuatro Principios Espirituales? 

“Así como hay principios naturales que rigen el universo, también hay principios 
espirituales que rigen nuestra relación con Dios”. 

PRIMER PRINCIPIO 

Dios le AMA y desea darle una VIDA con propósito. 
  
El amor de Dios 
"Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que                 
todo aquel que en Él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna" (Juan 3:16). 
  
El propósito de Dios 
Cristo afirma: "Yo he venido para que tengan vida, y para que la tengan en abundancia"                
(una vida Cristocéntrica, ver Juan 10:10b). 
¿Por qué es que la mayoría de las personas no están experimentando esta "vida en               
abundancia"? 
  
Porque... 
  

SEGUNDO PRINCIPIO 

El hombre es PECADOR y está SEPARADO de Dios; por lo tanto no puede conocer ni 
experimentar el amor y el propósito de Dios para su vida. 

 

El hombre es pecador 
"Por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios" (Romanos 3:23). 
El hombre fue creado para tener comunión con Dios, pero debido a su desobediencia              
egoísta, escogió su propio camino y su relación con Dios se interrumpió. Esta voluntad              
egoísta caracterizada por una actitud de rebelión activa o indiferencia pasiva hacia Dios             
y Su Palabra, es evidencia de lo que la Biblia llama pecado (1 Juan 3:4). 
  
El hombre está separado de Dios 
"Porque la paga del pecado es muerte [separación espiritual de Dios]…" (Romanos            
6:23). 
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Dios es santo y el hombre pecador. Un gran abismo los separa. El hombre está tratando                
continuamente de alcanzar a Dios y la vida en abundancia, y cruzar este abismo de               
separación mediante sus propios esfuerzos: la religión, la moral, la filosofía, las buenas             
obras, etc. 
  
El tercer principio nos da la única solución a este problema... 
  

 

TERCER PRINCIPIO 

Jesucristo es la ÚNICA provisión de Dios para el pecador. Solo en Él puede Ud. conocer                
y experimentar el amor y el propósito de Dios para su vida. 
 

 
  
Él murió en Nuestro Lugar 
"Mas Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo              
murió por nosotros" (Romanos 5:8). 
  
Él resucitó 
"Cristo murió por nuestros pecados... fue sepultado, y... resucitó al tercer día, conforme             
a las Escrituras;... apareció a Cefas, y después a los doce. Después apareció a más de                
quinientos..." (1 Corintios 15:3-6). 
Es el Único Camino 
"Jesús le dijo: Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre, sino por Mí"                    
(Juan 14:6). 
  
Dios ha cruzado el abismo que nos separa de Él al enviar a su Hijo, Jesucristo, a morir en                   
la cruz en nuestro lugar. 
  
No es suficiente conocer estos tres principios y aun aceptarlos intelectualmente... 
  

CUARTO PRINCIPIO 

Debemos individualmente RECIBIR a Jesucristo como Señor y Salvador para poder           
conocer y experimentar el amor y el propósito de Dios para nuestras vidas.  
  
Debemos recibir a Cristo 
"Mas a todos los que le recibieron, a los que creen en su nombre, les dio potestad de ser                   
hechos hijos de Dios" (Juan 1:12). 
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Recibimos a Cristo mediante la fe 
"Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es don de                   
Dios; no por obras, para que nadie se gloríe" (Efesios 2:8-9). 
  
Recibimos a Cristo por medio de una invitación personal: 
(Cristo dice) "He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y abre la                   
puerta, entraré a él..." (Apocalipsis 3:20). 
El recibir a Cristo implica un cambio de actitud hacia Dios (confianza en Cristo para               
salvación y sincero arrepentimiento; es decir, una clara y consciente renuncia al            
pecado, ver Mateo 7:21-23) para que Él entre a nuestras vidas y perdone nuestros              
pecados. Estos dos círculos representan dos clases de vidas: 
 

 
 
  
¿Cuál círculo representa su vida? 
¿Cuál círculo le gustaría que representara su vida? 
  
A continuación se explica cómo puede recibir a Cristo... 
  
USTED PUEDE RECIBIR A CRISTO AHORA MISMO MEDIANTE UNA SENCILLA ORACIÓN 
  
Dios conoce su corazón y no tiene tanto interés en sus palabras, sino más bien en la                 
actitud de su corazón, una actitud de sincera fe en Cristo y de genuino arrepentimiento               
del pecado. La siguiente oración se sugiere como guía (orar es hablar con Dios). 
  

Señor Jesucristo, yo te necesito. Sólo por medio de ti puedo alcanzar la salvación.              
Reconozco que Tú eres el Hijo de Dios y que moriste por todos mis pecados, de los                 
cuales me arrepiento. Te pido que entres a mi vida como Señor y Salvador, y               
hagas de mí la persona que Tú quieres que sea. Amén. 
  

¿Expresa esta oración el deseo de su corazón? 
Si lo expresa, haga esta oración ahora mismo, y Cristo entrará a su vida según Su                
promesa. 
  
¿Cómo estar seguro de que Cristo mora en su vida? 
¿Invitó a Cristo a entrar en su vida? De acuerdo con Su promesa en Apocalipsis 3:20                
¿dónde está Cristo? Cristo dijo que entrará en su vida. ¿Le engañaría Él? ¿En qué basa                
su seguridad de que Dios contestó su oración? (en la fidelidad de Dios mismo y Su                
Palabra). 
  
La Biblia promete vida eterna a todos los que reciben a Cristo 
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"Y este es el testimonio: que Dios nos ha dado vida eterna; y esta vida está en Su Hijo. El                    
que tiene al Hijo, tiene la vida; el que no tiene al Hijo de Dios no tiene la vida. Estas cosas                     
os he escrito a vosotros que creéis en el nombre del Hijo de Dios, para que sepáis que                  
tenéis vida eterna, y para que creáis en el nombre del Hijo de Dios" (1 Juan 5:11-13). 
Agradézcale siempre porque Cristo está en su vida y que nunca le abandonará             
(Hebreos 13:5). Puede estar seguro que el Cristo vivo mora en Ud. y que tiene vida                
eterna desde el mismo momento en que lo invitó a entrar confiando en Su promesa. Él                
no le engañará. 
  
¿Y qué si no siente nada? 
  
No dependa de los sentimientos 
Nuestra seguridad está en la promesa de la Palabra de Dios y no en nuestros               
sentimientos. El cristiano vive por fe (confianza) en la fidelidad de Dios mismo y Su               
Palabra. El diagrama del tren ilustra la relación entre el hecho (Dios y Su Palabra), la fe                 
(nuestra confianza en Dios y en Su Palabra) y los sentimientos (el resultado de la fe y                 
la obediencia, ver Juan 14:21). 
  
El tren corre con o sin el vagón. Sin embargo, sería inútil tratar de que el vagón haga                  
correr el tren. Del mismo modo, nosotros, como cristianos, no dependemos de los             
sentimientos ó emociones, sino que ponemos nuestra fe (confianza) en la fidelidad de             
Dios y en las promesas de Su Palabra. 
  
Ahora que ha recibido a Cristo 
En el momento en que usted, en un acto de fe y arrepentimiento, recibió a Cristo,                
muchas cosas ocurrieron. He aquí algunas de ellas: 
  

1.  Cristo entró en su vida (Apocalipsis 3:20 y Colosenses 1:27). 
2.  Sus pecados le fueron perdonados (Colosenses 1:14).  
3.  Usted ha llegado a ser hijo de Dios (Juan 1:12). 
4. Comenzó a vivir la gran aventura para la cual Dios le creó (Juan 10:10, 2                

Corintios 5:17 y 1 Tesalonicenses 5:18). 
  

¿Puede usted pensar en algo más extraordinario que le haya ocurrido que el recibir a               
Cristo? ¿Le gustaría dar gracias a Dios en oración ahora mismo por lo que Él ha hecho                 
por usted? El acto mismo de dar gracias a Dios es una demostración de fe. 
  
¿Y ahora qué? 
Sugerencias para el crecimiento cristiano 
El crecimiento espiritual es el resultado de permanecer confiando en Jesucristo. "El            
justo por la fe vivirá" (Gálatas 3:11). Una vida de fe le capacitará para confiar a Dios                 
cada vez más en todo detalle de su vida y para practicar lo siguiente: 
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C onverse con Dios en oración diariamente (Juan 15:7). 

R ecurra a la Biblia, estudiándola diariamente (Hechos 17:11). Principie con el           
Evangelio de Juan. 



 

  
La importancia de la vida en Cuerpo 
En las Sagradas Escrituras (Hebreos 10:25) se nos amonesta "no dejando de            
reunirnos." Los cristianos, como brasas de fuego, arden cuando están juntos. Apártense            
los cristianos y como brasas separadas se apagarán solos. Si usted no se reúne en algún                
distrito no espere a que lo inviten a hacerlo. Demuestre iniciativa: llame o visite a un                
coordinador tiempo completo en una sede cercana de CENLIMI. Comience esta semana,            
y haga planes para asistir regularmente 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

TALLER RESUMEN EN LOS PASOS DEL MAESTRO 
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I nsista en confiar a Dios cada aspecto de su vida (1 Pedro 5:7). 

S ea lleno del Espíritu de Cristo - permítale vivir Su vida en usted (Gálatas              
5:16-17, Hechos 1:8). 

T estifique a otros de Cristo verbalmente y con su vida (Mateo 4:19, Juan 15:8)  

O bedezca a Dios momento a momento (Juan 14:21). 



 

Complete de acuerdo a lo aprendido.  
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TOP TEN DE LAS PREGUNTAS DIFÍCILES 
1. ¿Qué de las tribus ignorantes que nunca han oído de Jesús? 
Una persona va al infierno no porque no ha oído de Jesús, sino porque ha pecado contra el Señor (1 Juan 3:4). Si nos                        
preocupan de verdad esas tribus, nos debemos preparar y llevar a esas tribus las buenas nuevas de Jesús.  
2. Mi dios es un dios de amor y perdón. Jamás me enviaría al infierno.  
Ese es un ejemplo de idolatría, solo que en lugar de hacer un ídolo con las manos, lo haces con tu mente. El Dios de la Biblia es                            
santo y justo, y no tendrá por inocente al culpable. Sin embargo, Dios es misericordioso, y extiende su perdón a todo aquel que                       
se arrepiente y confía en Su Hijo, Jesucristo.  
3. ¿Por qué hay sufrimiento? Eso comprueba que no hay un Dios “amoroso”.  
Vivimos en una creación caída (Romanos 5:12). Enfermedad, sufrimiento y muerte entraron al mundo como resultado del                 
pecado del hombre. No debemos culpar a Dios, sino al hombre. Es un gran misterio por qué Dios a veces permite el                      
sufrimiento (niños con cáncer, etc.), pero a pesar del misterio, el cristiano confía en Dios.  
4. “Yo soy salvo” (aunque la evidencia muestra lo contrario).  
Si un paciente dice que está sano, pero el médico cree que quizá tiene una enfermedad, el doctor pregunta por los síntomas.                      
Haz lo mismo: pregunta a la persona si lee su Biblia a diario. La persona que no está bien con Dios evitará las escrituras,                        
porque la Palabra de Dios trae convicción (conocimiento de culpa). Llévale a través de los diez mandamientos, y adviértele de                    
la realidad de Mateo 7:21-23.  
5. “Yo no creo en Dios”. 
El solo hecho de no creer en algo no lo hace desaparecer. Demuéstrale que un edificio es la prueba de un constructor. Pero no                        
demores en el área del intelecto; dirígete a la conciencia usando la ley. La conciencia es prueba de que existe Dios, pues es Su                        
ley en nuestros corazones. Tu trabajo no es convencer a la persona de que hay un Dios, sino guiarlo a entender que necesita un                        
Salvador, lo cual hará la ley moral.  
6. “No creo que la Biblia sea la Palabra de Dios. Fue escrita por los hombres”. 

Cuando escribes una carta, quién escribe realmente, ¿eres tú o el lápiz? Tú escribes. Así también, algunos hombres fueron el                    
lápiz de Dios (2 Timoteo 3:16). Para comprobarlo, dile que estudie profecía bíblica (Mateo 24, Lucas 21, 2 Timoteo 3, y                     
muchos pasajes más). La profecía son las huellas digitales de un Dios soberano.  
7. “Confieso mis pecados y todo el tiempo digo que lo siento”. 

Usa la ley civil como ejemplo de que esto no tiene sentido. Un juez no va a liberar a un criminal sólo porque confiesa el crimen,                          
dice que se ha arrepentido, y que no lo volverá a hacer. El juez demandará castigo, que se haga justicia. ¿Cuánto más                      
demandará Dios que se haga justicia? Él nos puede librar de los requisitos de la ley solamente porque Alguien tomó nuestro                     
castigo por nosotros.  
8. “He mentido, pero no por eso soy una mala persona”.  
Pregúntale: “Si yo dijera una mentira, ¿qué vendría siendo?”. Es más fácil ver el pecado en otros que en uno mismo. Puedes                      
decir que la Biblia dice que “los labios mentirosos son abominación al Señor” (Proverbios 12:22), y que Dios dice que todos los                      
mentirosos tendrán su parte en el lago de fuego (Apocalipsis 21:8). Que se note tu preocupación al compartir este versículo. Si                     
la persona sigue rehusando ser honesto, continúa con el siguiente mandamiento, ya que es difícil razonar con una persona                   
irrazonable.  
9. “Es de mentalidad cerrada el decir que hay un solo camino a Dios. ¿Estás implicando que budistas, judíos e hindús                     
irán al infierno?” 
No son los cristianos los que originaron dijeron que Jesús es el único camino: fue Jesucristo mismo (Juan 14:6). La mejor                     
manera de mostrar que Jesús es el único camino a Dios es utilizando la ley para despojar a la persona de aquello en lo que                         
confía, es decir, su justicia propia. Hazle ver que está bajo la temible ira de Dios. Muéstrale que al tratar de justificarse por                       
“buenas obras” es como querer sobornar al Juez del Universo. La gran diferencia entre Jesús y todas las religiones humanas, es                     
que solo cristo puede perdonar el pecado (Mateo 9:6).  
10. “Ocúpate de ti, y yo me ocuparé de mí”.  
No te desanimes. Si has compartido la verdad, Dios será fiel en traer convicción de pecado. Medita en Hechos 24:25).  
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